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Bizancio de actualidad (II) 

La polémica en la UE sobre los límites de Europa: 

EL PAPEL DE BlZANCIO 


Es bien sabido que distintos países de la Unión Europea se oponen 
desde hace años a la ampliación de la misma con nuevos países, especialmente 
con Turquía, apelando a argumentos históricos y geográficos bastante 
controvertidos, de los que los medios se hacen eco sin cuestionarlos. Los 
históricos parten de la idea de que el mundo musulmán es ajeno a la tradición 
cristiana que ha conformado la identidad europea; los geográficos se basan en 
que los límites orientales de Europa están marcados por el Bosforo, los Urales 
y el Cáucaso y que buena parte de Turquía está fuera de ellos. En realidad, 
como nos proponemos demostrar brevemente aquí, ambos extremos son 
falsos y en realidad encubren el problema económico que plantearía a las 
economías de muchos países la entrada de una nación de las dimensiones y el 
potencial demográfico de Turquía. Entender por qué Turquía sí es parte de 
Europa quizás resulte difícil al ciudadano común, ignorante en buena medida 
de lo que significa Europa Oriental, pero es deber de las sociedades científicas 
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intervenir, en la medida de lo posible, en estos debates, con el objeto de evitar 
que la historia (y la geografía) se manipulen con intereses políticos. 

Para empezar por el argumento histórico, el Bosforo nunca ha sido 
límite cultural al menos durante los últimos tres mil años de historia de la 
humanidad. Los griegos que colonizaron Asia ya a final del segundo milenio 
antes de Cristo hicieron que ambas orillas del Egeo fueran portadoras de los 
mismos valores culturales. Los romanos que ocuparon el área más de mil años 
después heredaron los mismos presupuestos que transmitieron al milenario 
imperio bizantino. Que la capital de la Nueva Roma estuviera situada en la 
orilla europea del Bosforo y no en la asiática, fue una simple casualidad, 
determinada por la orografía propicia de la península en la que se refundo 
Bizancio con el nombre de Constantinopla. Constantino pudo perfectamente 
haber escogido Nicomedia, en la llamada orilla asiática, como su predecesor 
Diocleciano, como sede del imperio. Pero prefirió Bizancio porque permitía 
controlar mejor la ruta del Bosforo. A partir de ahí, el imperio nunca dejó de 
estar gobernado por Constantinopla y rodeado por tierras griegas tanto por 
Occidente (Balcanes) como por Oriente (Asia Menor). Con todo, fue la parte 
“asiática” la cabeza del imperio durante siglos como lo prueba el hecho de 
que, tomada la capital por los cruzados en 1204, la dinastía Láscaris 
estableciera la nueva capital en Nicea e intentase desde allí reconquistar 
Constantinopla, algo que consiguió Miguel VIII Paleólogo en 1261. 
Ciertamente, la ocupación turca de Asia Menor - Anatolia a partir de ese 
momento se aceleró y los territorios bizantinos en Asia dejaron pronto de 
existir, pero ello en modo alguno significó una vocación “asiática” de los 
turcos, que tan pronto como pusieron pie en Tracia a mediados del siglo XIV, 
se apresuraron a trasladar su capital desde Bursa - Prusa a Adrianópolis, a la 
espera de que tiempos y circunstancias propicias les permitieran establecer la 
capital en Constantinopla - Estambul, algo que sólo fue posible en 1453. 
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El imperio otomano heredó el multiculturalismo de los imperios que le 
precedieron y con él los griegos siguieron viviendo sin distinciones a ambas 
orillas del Bosforo. Es más, los empobrecidos territorios del extremo sur de 
los Balcanes, con su población griega, eslava y albanesa, pesaron menos en la 
economía otomana que las importantes familias fanariotas griegas, muchas de 
ellas con ascendencia y raíces en Asia Menor. Muchas de esas familias, se 
identificaron tanto con el poder otomano, que se opusieron al levantamiento 
de sus hermanos helenos de los Balcanes a principios del siglo XIX, porque 
ello podría cuestionar su preeminencia política y sus privilegios en los 
principados de Moldavia y Valaquia. 

La situación se prolongó hasta la primera guerra mundial, a cuyo fin el 
tratado de Sévres dio a los griegos un amplio territorio en torno al área de 
Esmirna, confirmándose así que ni para los griegos ni para las potencias 
aliadas el Egeo o el Bosforo marcaba límite alguno entre continentes. 
Ciertamente la victoria de Ataturk sobre el ejército griego en 1922 acabó con 
esas aspiraciones griegas y significó un “intercambio de poblaciones” (hoy lo 
llamaríamos “limpieza étnica”, otro eufemismo para referirse a las 
deportaciones) entre los estados turco y griego que dejó reducida a la mínima 
expresión la población griega de Anatolia y la turca de Grecia. Ello no supuso 
el fin de las aspiraciones griegas sobre Constantinopla como nueva capital, 
aunque hoy son poco más que un deseo nostálgico no muy distante del que 
los alemanes de origen silesiano albergan sobre amplias zonas de Polonia. 

En cualquier caso, es sólo la trinchera ideológica entre turcos y griegos a 
partir de los años veinte del siglo pasado la que ha creado por primera vez una 
idea de frontera nacional a ambas orillas del Bosforo, un proceso que el 
genocidio armenio y la “turquización” de Turquía contribuyeron a alentar en 
no menor medida que la “helenización” de Grecia y la marginación de las 
minorías eslavas (alineadas por lo general con el bloque comunista en la guerra 
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civil que siguió a la Segunda Guerra Mundial). No parece por lo tanto 
correcto que los límites de Europa se definan por una estrategia de bloques de 
los últimos ochenta años que es ajena a la dinámica cultural milenaria de 
intercambios y transvases culturales entre Balcanes y Anatolia. justamente el 
proyecto europeo se forjó en la idea de superar esa dinámica de bloques que 
se pretende perpetuar manteniendo una frontera oriental que justamente se 
crea durante este periodo y que nunca ha existido. Se puede entender que haya 
políticos deseosos de perpetuar este “telón de acero” en el Bosforo, pero lo 
que no se puede admitir es que lo defiendan con argumentos históricos que 
son torticeros y equivocados. Desgraciadamente para ellos, la herencia 
otomana está bien presente en estos Balcanes orientales y no sólo en países 
musulmanes como Bosnia o Albania, sino incluso en la propia configuración 
de las ciudades y espacios urbanos de buena parte de los territorios al sur del 
Danubio. 

Sería curioso ver cómo podrían reaccionar muchos de los líderes 
europeos si la presencia marginal de las comunidades cristianas de Oriente 
Próximo, que abordamos en nuestro anterior debate y que vuelve ahora a 
emerger con la primavera árabe, se hiciera aún más visible en el panorama 
político de la zona: se vería entonces que ni los cristianos están solo presentes 
en Europa ni los musulmanes solo en Asia. 

El argumento geográfico tampoco sirve para excluir a Turquía de 
Europa. El Bosforo se creó quizás en torno al 6000 a.C. cuando el 
Mediterráneo inundó el Mar Negro (y provocó el famoso diluvio). Pero sus 
dos orillas son geológicamente idénticas y no han supuesto nunca frontera 
continental. Pocos geólogos habrá que defiendan que Europa es un 
continente distinto de Asia: el concepto Eurasia es más común entre ellos. 
Los Urales y el Cáucaso surgieron entonces como necesidad de ajustar los 
límites geográficos a una realidad política marcada por la consolidación de una 
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Europa cristiana que había conseguido desalojar a los otomanos de buena 
parte de los Balcanes y dejar reducida la presencia mongola y tártara a 
pequeños islotes de la estepa rusa. 

Resulta curioso ver cómo las autoridades europeas que intentan marcar 
límites orientales geográficos a Europa, pueden sin embargo admitir no sólo 
ya la presencia de Israel en certámenes deportivos o musicales “europeos” 
(basándose sin duda en la etnicidad europea más que semita de muchos 
habitantes de Israel), sino que el próximo festival de Eurovisión se celebre en 
Azerbaiyán, un país situado no sólo al Este de Turquía (¡y del Bosforo!), sino 
también al sur del mismo Cáucaso que se puso como frontera sur de Europa 
por el este. Armenia se encuentra en una situación similar. Nadie parece darse 
cuenta, aparentemente, de estas incongruencias, que son bienvenidas en el 
proceso de integración de los países europeos con su entorno, pero que, desde 
el punto de vista que nos interesa ahora, sólo revelan la elasticidad de una 
verdad que se nos pretende transmitir. 

No cabe duda de que un mayor conocimiento de Bizancio y del imperio 
otomano (que continuó la misma política de Bizancio en los territorios 
“romanos” que incorporó a su domino) evitaría que nuestros políticos y 
periodistas invocaran unos límites de Europa que nunca han existido ni en la 
historia ni en la geografía. Nuestros diplomáticos reciben una formación 
histórica muy tradicional, que los hace portavoces de unos esquemas muy 
rígidos sobre la articulación del mundo en bloques, que no sólo es ajena a la 
propia lección de la historia, sino que está viéndose superada día a día en un 
mundo cada vez más global. Una lección de historia, una vez más, permitirá a 
esos diplomáticos ser más conscientes de las sensibilidades de un gran número 
de países que resultan hoy en día determinantes para entender la política 
europea. 
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Obviamente, todo el problema es complejo y tiene muchos matices para 
el debate (que es mi intención recoger algún día en un libro), pero pensamos 
que plantearlo ante los socios quizás sea el mejor medio de fomentar este 
debate, al que queremos estimular con esta sección. Las opiniones que aquí he 
vertido no representan obviamente el sentir de todos los miembros ni siquiera 
de los miembros de la junta directiva, son sólo un acicate para la reflexión. 
Nos quedaríamos satisfechos si llegaran a cumplir esa función. 

Juan Signes Codoñer 
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Archivo gráfico de España y la Península Ibérica IX: 

Los FRESCOS DE LA SALA CAPITULAR 
del Monasterio de Sigena (Huesca) 

En 1188, doña Sancha, esposa de Alfonso II de Aragón, veía finalmente 
realizado su sueño: iniciaba su andadura el monasterio al que había dedicado 
en los últimos años buena parte de su energía y de sus recursos económicos. 

En efecto, la fundación de Santa María de Sigena, concebido como 
baluarte de la reconquista en una comarca prácticamente deshabitada (la del 
Alcanadre, no muy lejos de Sariñena, al norte de los Monegros), había 
necesitado desplazar a los habitantes del lugar, 1 desecar una laguna y 
convencer a la nobleza aragonesa de que cediera al convento las rentas de 

Villanueva de Sigena, el pueblo que se creó para acoger a los desplazados por la 
construcción del monasterio, fue la cuna de Miguel Servet, de ahí que en el Instituto que 
lleva su nombre podáis encontrar información sobre el convento. 
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innumerables bienes inmuebles y tierras. Ese año de 1188, a falta todavía de la 
aprobación de Roma pero con una Regla que organizaba la vida interna del 
monasterio, doña Sancha podía contemplar por fin los muros de su 
fundación, destinados a albergar una comunidad monástica compuesta por la 
flor y nata de las nobles aragonesas. 



Aspecto actual del Monasterio de Sigena 


Esas piedras pardas y frágiles de la arquitectura de mi tierra, mimetizadas 
con el desnudo paisaje y ancladas en la rudeza de los Monegros, tenían sin 
embargo lazos con el lejano Mediterráneo oriental, en concreto, con Tierra 
Santa y Rodas, pues el convento pertenecía a la orden de San Juan de 
Jerusalén, el equivalente femenino de la Orden del Hospital. Un milagro ilus¬ 
tra este lado oriental de la fundación sanjuanista: el infante don Jaime, hijo 
primogénito de Jaime II de Aragón y caballero hospitalario, navegaba con 
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rumbo a Rodas en vísperas de la festividad de S. Marcos. Cuando la embarca¬ 
ción se encontraba en las cercanías de Salónica, sobrevino una tempestad que 
los marineros (sin duda, venecianos) intentaron conjurar invocando a S. 
Marcos. Don Jaime, devoto de la Virgen de Sigena, se encomendó a ésta y 
perseveró en sus plegarias, que acabaron poniendo a salvo el barco. 



Reconstrucción de la Sala capitular del Monasterio de Sigena 


Poco después de la fundación de Sigena, la sala capitular del convento, 
un espacio rectangular con artesonado mudéjar sustentado en cinco grandes 
arcadas de diafragma, fue decorada por un maestro anónimo inglés al que su 
obra en Sigena da ahora nombre. Su trabajo constituye un conjunto pictórico 
único en España en el que la influencia bizantina es innegable. Sin embargo, 
vamos a evitar hablar aquí, como hacen algunos historiadores del arte, de 
estilo bizantinizante o neobizantino, lo que me recuerda los malhadados 
frescos de La Almudena, e intentaremos, por el contrario, trasladar aquí con 
claridad la interpretación que necesitan el estilo y la iconografía de estos 
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frescos. Son los más antiguos del monasterio, pero no los únicos, y antes de 
presentarlos brevemente hemos de explicar su historia más reciente. Otras 
imágenes están disponibles en distintas páginas web . 



Decoración de los arcos: el sueño de Noe' 


En 1936, antes del comienzo de la Guerra civil, el historiador del arte 
José María Gudiol Ricart (1904-1985) encabezó una expedición oficial que 
documentó con un dossier fotográfico muy completo los tesoros del 
monasterio. Estas fotografías dan una imagen completa del estado de los 
frescos (bastante dañados en la parte inferior de lo que parece una sala 
abandonada, con el suelo cubierto de basura y escombros) y fueron publicadas 
por Gudiol en 1940, 2 atrayendo inmediatamente el interés de los estudiosos de 
la pintura medieval. Pero al comienzo de la Guerra civil, en septiembre de 

He podido consultar una publicación posterior del material fotográfico: J. GUDIOL, 
Pintura medieval en Aragón, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1971. 
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1936, el Monasterio fue incendiado por una columna anarquista que se dirigía 
hacia Huesca; las tropas de Durruti se encontraban en aquel momento cerca 
de allí, en Bujaraloz, esperando el momento propicio para atacar Zaragoza. El 
fuego destruyó el artesonado mudéjar del techo, que se derrumbó, y las 
pinturas de los muros septentrional y oriental, así como las de la cara 
septentrional del primero de los arcos que sustentaban el techo. El fuego 
alteró irremisiblemente los colores de los frescos: se perdieron el azul y el 
verde originales y los demás colores se hicieron terrosos y opacos. ’ Pero 
algunas pinturas parecen ejecutadas con algún tipo de grisalla o esquema de 
marrones y negros —que no es el menor de sus encantos. 



Los frescos de Sigena en el MNA.C 


La Generalitat envió poco después a Sigena un equipo de especialistas 
(entre ellos Gudiol y el director del Museo de Arte de Cataluña, Arnau), que 
extrajo los frescos que no habían sido totalmente destruidos y los trasladó a 
Barcelona. Tras su restauración, las pinturas entraron en 1940 en el ahora 
Museo Nacional de Arte de Cataluña, donde todavía se encuentran, y desde 
que existe el Estado de las Autonomías, las autoridades aragonesas reclaman 
su devolución. El espacio expositivo en el MNAC reconstruye la sala capitular 
original, desde junio de 2011, con una nueva iluminación y ambiente. 


3 ? t • 

E. CARBONELLI Esteller ET AL., Guía del arte románico , Barcelona, Museu Nacional 

d’Art de Catalunya, 1998, pp. 170-175. 
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Las paredes y arcadas de la sala capitular son portadoras de un ambicioso 
esquema decorativo con escenas del Antiguo y el Nuevo Testamento. 

•Los muros perimetrales de la sala están decorados con escenas de la 
vida de Cristo, de la Anunciación a la Crucifixión y sepultura. 

•Las enjutas de ambas caras de los arcos albergan 20 escenas del Antiguo 
Testamento inspiradas en el Génesis, Exodo, Números y Samuel: de oeste a 
este, de la creación de Adán y Eva hasta la expulsión del paraíso, las 
ofrendas de Caín y Abel, la construcción del Arca de Noé, el Sacrificio de 
Isaac, la Adoración del Carnero de Oro, etc. 

•Los intradoses de los arcos están ocupados por retratos a medio cuerpo 
de los antepasados de Cristo según S. Mateo (desde Isaac) y según S. Lucas 
(desde José). 

•En la parte superior de los arcos hay un ciclo complementario con 
representaciones de animales, en parte basado en bestiarios ingleses. 



luí Creación de Eva en la Sala capitular de Sigenaj en la Biblia Winchester 


Otto Pácht 4 estudió las reproducciones de Gudiol, retrasó la datación 
que se había asignado hasta entonces al conjunto pictórico y señaló los rasgos 
ingleses de la iconografía y el estilo, reconociendo en el “maestro de la Sala 
capitular de Sigena” a uno de los responsables de las miniaturas de la Biblia de 
Winchester (a. 1160-75) y la llamada “ Hoja Morgan ”: New York, Pierpont 


4 O. PÁCHT, “A Cycle of English Frescoes in Spain”, Burlington Maga^ine, 103, nr. 698 
(1961) 166-175. 
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Morgan Library, M.619, un folio de pergamino pintado por ambas caras y 
destinado a la Biblia de Winchester, aunque esta relación es problemática. 5 



La “Hoja Morgan” 


Pácht señaló también en su estudio la evidente influencia bizantina en los 
frescos de Sigena y, en especial, su clasicismo y la nueva humanidad en los 
retratos. En 1972, una monografía de Walter Oakeshott precisaba los modelos 
del artista: 6 obras de pintores y mosaicistas bizantinos como la Capilla palatina 
de Palermo, la Catedral de Monreale o la iglesia de la Martorana. Esta 
experiencia directa del arte bizantino, completada con la influencia de otras 
pinturas murales y manuscritos iluminados, por parte de artistas ingleses llevó 
a obras más naturalistas y suaves y marcó el comienzo del fin del arte 
románico. 


5 L. M. Ayres, “The Work of the Morgan Master at Winchester and English Painting 
of the Early Gothic Period”, The Art Bulletin, 56.2 (1974) 201-223. 

6 W. Oakeshott, Sigena: Romanesque paintings in Spain <& the Winchester Bible Artists, 
London, Harvey Miller & Medcalf, 1972, pp. 75-116: “Byzantinism at Sigena”. Después de 
los años 70 no se ha realizado ningún otro estudio de los frescos. 
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José en la escena de la Natividad 


Tanto Pácht como Demus han enumerado entre los rasgos que son 
producto de la influencia del arte bizantino los motivos iconográficos ajenos 
al arte inglés (el baño del niño en la Natividad, los dos ángeles de la 
Crucifixión), el drapeado de los vestidos, la expresión corporal de posturas 
como las de José en el fresco de la Natividad (con el cuerpo dando la espalda 
a la escena pero la cara volviéndose a observar la escena), la vegetación y los 
motivos decorativos. Todo esto implica la asimilación de ideas bizantinas por 
parte de un artista que ha de ser admirado no sólo por haber introducido 
técnicas y motivos bizantinos en el arte románico, sino por la nueva inten¬ 
sidad de su observación y su ternura, reflejada en pinturas que hacen de la Sala 
capitular de Sigena una de los conjuntos más poderosos y encantadores de su 
tiempo. 

Inmaculada Pérez Martín 
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Joan de peralta: Un catalán encargado de la 

RESTAURACIÓN DE SANTA SOFÍA Y GOBERNADOR DE 
CONSTANTINOPLA DURANTE EL REINADO DE JUAN VI 
Cantacuzeno (1347-1354) 

En sus Memorias , el emperador bizantino Juan Cantacuzeno habla varias 
veces de un tal Ioannes Peralta, un personaje que tuvo un papel relevante en la 
historia de Constantinopla a mediados del siglo XIV. 7 Aunque algunos 
historiadores hayan sugerido que se trataba de un caballero de origen italiano, 
el apellido Peralta no deja ninguna duda sobre su abolengo catalán. 8 
Cantacuzeno dice que se trataba de uno de los caballeros latinos del 
emperador, lo cual podría implicar que se trataba de un mercenario al servicio 
del soberano. 9 El historiador alemán Klaus-Peter Matschke ha sugerido que 
Peralta podría haber servido en la flota catalana que fue derrotada por los 
genoveses en la conocida como Batalla del Bosforo (13 de febrero de 1352) y 
cuya tripulación fue rescatada por los bizantinos 10 . Sin embargo, Peralta fue 
mucho más que un soldado: Cantacuzeno dice que estuvo encargado durante 
su reinado de dirigir las obras de restauración de la basílica de Santa Sofía y un 

7 

Sobre Joan de Peralta, consultar en primer lugar la entrada del Prosopographisches 

Lexikon derPalaiologen^eit, ed. E. TRAPP et alii, Viena, 1976-1996, n° 22404. 

8 

A. LUTTRELL, John Cantacuzenos and the Catalans at Constantinople, 1352-1354, 
en Latín Grnce, the Hospitalers and the Cmsades, 1291-1400, Aldershot 1982 (Vatiorum 
Collected Studies Series 158), n° IX, p. 165-277, ha corregido a los historiadores que habían 
pensado que Peralta era un caballero de origen italiano. Luttrell piensa que puede tratarse 
de un hombre de Guglielmo de Peralta, segundo conde de Caltabellotta, y que sería por lo 
tanto de origen siciliano. 

9 Cf. loannis Cantacugeni historiarían, vol. III, ed. L. SCHOPEN, Bonn 1832, p. 30. 

10 Cf. Rl.-P. MATSCHKE, Das spátbyzantinische Konstantinopel: alte und neue 
Beitráge zur Stadtgeschichte zwischen 1261 und 1453, Hamburgo 2008, p. 145. 
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documento en latín le muestra en este mismo tiempo como gobernador de la 
capital imperial. 

El 10 de mayo de 1346, un fuerte temblor de tierra había sacudido 
Constantinopla, provocando el hundimiento parcial de las bóvedas y de la 
cúpula de Santa Sofía. Dos años antes, en el otoño de 1344, un primer 
terremoto había ya causado daños importantes en la estructura del edificio. Y 
a pesar de los esfuerzos emprendidos por la emperatriz regente, Ana de 
Saboya, y por su consejero, el megas doux Alejo Apokaukos, las obras de 
reparación no habían terminado cuando el nuevo seísmo volvía a provocar 
daños en el edificio más emblemático de la capital bizantina 11 . El fenómeno 
fue interpretado por los contemporáneos como un signo de mal presagio, una 
señal premonitoria del fin del mundo. Tal fue, por ejemplo, el caso de Alejo 
Makrembolites que alertó en un discurso a la población de Constantinopla 
sobre el significado de esta catástrofe, pues se trataba de una prueba evidente 
de que Dios había abandonado al pueblo bizantino al permitir el hundimiento 
de la bóveda de aquel templo que había levantado Justiniano en honor de la 
Sabiduría Divina 12 . 

Santa Sofía conservaba también un gran significado simbólico para el 
poder imperial, puesto que era aquí donde todavía se desarrollaban las 
principales ceremonias cortesanas, como por ejemplo la coronación de los 
soberanos y de los herederos al trono. Por ello, la emperatriz regente Ana de 
Saboya no demoró su decisión de retomar las obras de restauración de la 
basílica, a pesar del gran esfuerzo financiero que esto suponía para un Estado 


11 Sobre las obras de restauración de Santa Sofía, consultar I. SEVCENKO, Notes on 
Stephen, the Novgorodian Pilgrim to Constantinople in the XlVth Century, Südostforschungen 
12, 1953, p. 165-175. 

Cf. St. Kourousés, Ai ávxiAfiqtag 7tspi xoiv ¿ayáitov ron KÓapot) Kai f] Kara xó 
sto<; 1346 7txáot<; xoñ xpoúkkor» xrjq Ayía<; Eocpíag, EEB1 7 37, 1969-1970, p. 211-250. 
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que estaba por entonces sumido en una devastadora guerra civil 13 . La persona 
encargada por la emperatriz para dirigir estas obras fue el comandante de la 
flota, Andreas Phakiolatos 14 . 

El golpe de Estado de Juan VI Cantacuzeno (2 de febrero de 1347) no 
parece haber provocado el relevo inmediato de Phakiolatos de su cargo de 
supervisor de las obras de reparación de la cúpula de Santa Sofía. Fue algún 
tiempo más tarde cuando Cantacuzeno nombró a Peralta y a un aristócrata 
bizantino, Jorge Sinadeno Astras, cuyas capacidades como arquitecto están 
bien documentadas por las fuentes de la época, para continuar la 
reconstrucción de la basílica 11 . La fecha exacta de este relevo es desconocida 
pero quizás podría haberse producido hacia 1352. En este año, Peralta y 
Astras son mencionados como testigos del emperador Juan VI en el tratado 
de paz firmado entre Bizancio y Génova. Este documento, que sólo se ha 
conservado en su versión en latín, menciona ambos personajes llevando 
prestigiosos títulos cortesanos: Peralta tiene el título de megas droungarios de la 
guardia (tis viglis) y Astras el de megas hetairiarches\ aunque lo más importante es 
que los dos son calificados de nunc existentibus capitaneis Constantinopoli, lo cual 
sugiere que en aquella época eran también los gobernadores de la capital 
bizantina 16 . 

El ascenso de Peralta en la jerarquía oficial del Imperio está seguramente 
relacionado con sus capacidades como arquitecto. Estas capacidades servían 


13 

La guerra civil oponía desde 1341 al aristócrata Juan Cantacuzeno y el partido de la 
regencia de Juan V Paleólogo, dirigido por la emperatriz viuda Ana de Saboya, el megas doux 
Alejo Apokaukos y el patriarca de Constantinopla Juan Kalekas. 

14 Sobre este personaje, ver la entrada del PLP n° 29559. 

15 Cf. Ioannis Cantacugeni historiarum , vol. III, p. 30. Sobre Jorge Synadenos Astras, 
consultar la noticia que la ha dedicado F. TlNNEFELD, Demetrios Kydones, Briefe 1/1, Stuttgart 
1981 (Bibliothek der griechischen Literatur 12), p. 250-254. 

16 La versión latina del tratado de 1352 entre Génova y Bizancio esta conservada en 
el Uber lurium Reipublicae genuensis, vol. II, ed. H. RlCOTTlUS, Turin 1857 (Historiae Patriae 
Monumenta IX), n° 203, col. 606; nueva edición por I. P. MEDVEDEV, Dogovor Vizantii i 
Genui ot 6 maja 1352, Vi^antijskij Vremennik (Nueva Serie) 38, 1977, p. 161-172. 
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seguramente no sólo para restaurar el principal templo de Constantinopla, 
sino para dirigir otras obras, de menos envergadura pero más necesarias, 
como era por ejemplo la reparación de las fortificaciones de la ciudad tras 
años de guerras 17 . Tal fue el caso de su colega en el cargo, jorge Sinadeno 
Astras, quien después de la caída de Cantacuzeno y de la llegada al poder de 
Juan V Paleólogo (diciembre 1354) fue nombrado gobernador de la ciudad 
portuaria de Eno (en Tracia) y, más tarde, de la isla de Lemnos, para restaurar 
las fortificaciones de estos dos lugares 18 . 

Sin embargo, al contrario que Astras, quien después de Constantinopla 
recibió el mando de Eno y de Lemnos, la carrera de Peralta no sobrevivió a la 
caída de Cantacuzeno, ya que sería el arquitecto catalán quien dirigiría la 
última resistencia armada en Constantinopla contra las fuerzas del 
pretendiente Paleólogo. Cantacuzeno nos cuenta que después de la entrada de 
las tropas de Juan V en Constantinopla durante la noche del 21 al 22 de 
noviembre 1354, Joan de Peralta se refugió en la ciudadela de Horaia Pyle, en 
una de las puertas de la muralla, con algunos soldados. Allí se hicieron fuertes 
y se negaron a rendirse a las tropas del nuevo soberano. La situación se 
volvería tan grave que tuvo incluso Cantacuzeno que intervenir y amenazar a 
Peralta con escribir a su propio soberano (¿el rey de Aragón?), acusándole de 
traición y de desacato, para que se rindiese 19 . Tras el ascenso de Juan V al 
poder, Peralta desaparece por completo de las fuentes. Es probable que la 

Sabemos que en esta época uno de los cometidos de los gobernadores bizantinos 
era el de reparar y conservar el buen estado de las fortificaciones urbanas. Sobre las 
funciones de los gobernadores bizantinos en época tardía, consultar L. MAKSIMOVIC, The 

By^antine ProvincialAdministration underthe Palaiologoi, Amsterdam 1988, p. 117-166. 

18 . 

Varias actas conservadas en los archivos del Monte Atos revelan las obras de 
Astras para fortificar Lemnos. Sobre la estancia de Astras en Eno, consultar 
Th. GANCHOU, Autonomie lócale et relations avec les Latins á Byzance au XIV e siécle: 
Ióannés Limpidarios/Libadarios, Ainos et les Draperio de Péra, en Chemins d’outre-mer. 
Etudes d’histoire sur la Méditerranée médiévale offertes a Michel Balard, ed. D. COULON et allí , Paris 
2004 (Byzantina Sorbonensia 20), p. 353-374. 

19 Cf. Ioannis Cantacu^eni historiarían, vol. III, p. 300-304. 
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caída de Cantacuzeno haya provocado la pérdida de sus funciones y de su 
cargo. Sin embargo, no conocemos el nombre de la persona encargada de 
terminar las obras de restauración de Santa Sofía durante los primeros años 
del reinado de JuanV, puesto que en 1355 Astras deja Constantinopla por 
Eno. En cuanto al puesto de gobernador de Constantinopla: un acta latina de 
diciembre 1355 menciona un tal Thome Paleólogo de Nanego capitaneo civitatis 
Constantinopolitand 0 . 

Matschke ha apuntado que la condición de “extranjero” (xenos) de 
Peralta había unido su destino al de Cantacuzeno 21 . En efecto, otros 
dignatarios bizantinos que habían ocupado puestos de gran responsabilidad 
bajo el gobierno de Cantacuzeno lograron conservar sus cargos y su influencia 
con JuanV: fue el caso del propio Astras, que llegaría a ser gobernador de 
Tesalónica en 1365, o de Demetrio Cidones, antiguo primer ministro de 
Cantacuzeno y después de Juan V. Sin embargo, Peralta desaparece de la 
escena política bizantina después de 1354, seguramente debido a la falta de 
apoyos y de vínculos familiares entre la élite bizantina. Tan rápido como había 
ascendido en la jerarquía bizantina, Peralta desapareció de la escena política 
tras la caída de su protector, Cantacuzeno. 

Raúl Estangüi Gómez 
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Cf. O. Halecki, Un empeñar de Bygance á Rome, Varsovia 1930, p. 45, n. 1. 
_1 MATSCHKE, Das spátbyzantinische Konstantinopel, p. 148-149. 
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Proyectos en curso: 

“EXILIADOS Y DESTERFLADOS EN EL MEDITERRANEO 

(siglos iv-vuy > 

Investigadora Principal: Margarita Vallejo Girvés (UAH) 
[Ref. HAR201/22631; Siglas: DESTEX] 

La sociedad mediterránea de los siglos IV al VII d. C., tanto en su 
ámbito oriental ( Pars Orientis - Imperio Protobizantino) como occidental (Pars 
Occidentis - Imperio Romano de Occidente y los diversos reinos bárbaros 
resultantes de su descomposición) vio regida tanto su vida política, como la 
cotidiana y religiosa por la legislación emanada de los diversos emperadores y 
reyes que la dirigieran. Una de las condenas que con más frecuencia se aplicó 
en el período citado fue la de exilio, entendiendo aquí éste en sus diversas 
modalidades de condena legal, no exilio voluntario. La mención del exilio de 
tal o cual personaje o la utilización de esta condena como castigo para 
diversos delitos, no sólo los de traición, es un tema recurrente en la numerosa 
literatura de la época. El proyecto de investigación que presentamos tiene 
como objeto principal el análisis de la aplicación de esta condena a los 
diversos componentes de las sociedades mediterráneas así como determinar si 
su aplicación tiene las mismas características en el ámbito imperial —origen de 
la figura— que en los reinos bárbaros, que también acaban por aplicarla. Se 
atenderá especialmente a si existieron diferencias en su aplicación en función 
de la procedencia social de los condenados. Se acometerá el estudio, desde la 
perspectiva de género, ya que existen importantes indicios de diferente 
aplicación según se tratara de hombres o mujeres. Entre los objetivos 
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principales también hemos planteado la necesidad de cruzar datos de dos 
procedencias, la jurídica y la literaria. De este modo pretendemos comprobar 
si los individuos que, según las fuentes históricas, fueron exiliados lo fueron 
por los motivos que contemplaban los diversos códigos jurídicos en vigor en 
la época. Se contemplará, además, si recibieron esta condena por sentencia en 
juicio o castigo de emperadores o reyes. Para ello será igualmente útil el 
conocimiento de la evolución de la figura jurídica del exilio desde el Alto 
Imperio hasta el período postjustinianeo. Se estudiarán igualmente los 
diversos grados inherentes a esta figura del exilio —deportación, relegación, 
destierro, destierro a islas y oasis. Se atenderá a determinar los lugares a los 
que fueron destinados esos condenados; se llevará a cabo un estudio especial, 
de base histórico-arqueológica, de los ámbitos insulares, lugares más 
habituales de destino de los exiliados. Además, para una adecuada 
comprensión de la figura del exilio y del exiliado en este período, será preciso 
acometer también el estudio de otra figura, ésta no de carácter legal, la llamada 
xeniteia o abandono voluntario del área de origen a causa de diversas 
circunstancias, ya que en la literatura de la época aparece con frecuencia la 
referencia a esta decisión expresada con el término latino o griego que 
traducimos por “exilio”. La totalidad de todos estos objetivos, una vez 
cumplidos, deben reflejarse en la elaboración e implementación de una base 
de datos o sistema de información, de carácter prosopográfico, en la que se 
almacene todo el conocimiento disponible de individuos —de nombre 
conocido o anónimo- que fueron condenados bajo esta figura legal y de los 
delitos de los que fueron reos. Igualmente, en la elaboración de, al menos, una 
monografía, fruto de las reuniones del equipo de trabajo, en el que se pondrá 
en común los resultados de las investigaciones. 

Margarita Valle jo Girvés 
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